
  


  
    
  


  [image: 1]


  I


  ¡POBRE CIEGO!


  A unas ocho leguas de Granada, en medio de un valle encantador regado por las aguas del Genil, alzábase un soberbio cortijo, propiedad del noble caballero don Manuel Pardo de León, casado con doña Isabel Gómez de Lanuza, descendiente del famoso justicia aragonés.


  Fruto de este matrimonio era su hija Manolita, hermosa criatura de diez y siete años, prodigio de belleza y discreción y más todavía de modestia, bondad y sencillez.


  En uno de sus viajes por Aragón y Cataluña donde tenía gran número de amigos, don Manuel conoció a doña Isabel y en breve espacio, se llevó a cabo la boda, estableciéndose los cónyuges en su hermoso cortijo granadino.


  Allí vamos a encontrarles diez y ocho años después de haberse casado, cuando ya llevaba España más de tres, luchando con las huestes napoleónicas, sin que a pesar de estar formadas éstas por los más aguerridos soldados, acostumbrados a vencer por doquiera, hubiese podido dominar una nación sin ejército, sin marina, sin recursos de ninguna especie.


  Mal año era para los franceses el de 1812, sin que por ello fuera mejor para los españoles, pues las consecuencias del abandono en que estaban los campos faltos de brazos que se hallaban en la guerra, y cruzados constantemente por los beligerantes, se hicieron sentir, y la escasez en las subsistencias y los excesivos precios que alcanzaron los artículos de primera necesidad, produjeron una miseria, que ocasionó una mortalidad tal, que por calles y plazas, tanto en Madrid como en las demás poblaciones, caían desfallecidos, según los historiadores de aquella época, en la vía pública, niños, mujeres y hombres.
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  La famosa batalla de Arapiles, destrozando el ejército del mariscal Marmont, puso en tan grave aprieto al rey José Bonaparte, que había podido reunir escasamente diez mil hombres para ir en su ayuda, que retrocedió, y no atreviéndose a permanecer en Madrid, le abandonó, llegando a Valencia a últimos de agosto.


  Una vez abandonado Madrid por el hermano de Napoleón, al cual había seguido, cuando abandonándole en gran parte durante el viaje, la cohorte de afrancesados que le rodeaba, penetraron en la capital de la monarquía los anglo-portugueses con Wellington, el vencedor de Ciudad Rodrigo y Arapiles.


  Gran número de guerrilleros que estaban operando más o menos cerca de Madrid, acudieron también y entre ellos descollaban el Empecinado y Palasea.


  Lugar importante ocupaba también entre aquella multitud de valientes, el famoso Ricardo Navarro, que precisamente estaba operando con su guerrilla en los campos de la Mancha, y que aprovechó la oportunidad para entrar en la capital.


  Pero no permaneció mucho tiempo en ella.


  Los franceses continuaban en España; ocupaban muchas plazas, recorrían bastantes provincias y era preciso no dejarles sosegar.


  Así fue, que dijo a Mariano y Lorenzo:


  —Aquí no hacemos nada y no conviene que nuestra gente se aburra por no tener qué hacer. Vamos en busca del enemigo.


  —Cuanto antes, mejor. —Le contestaron sus amigos.


  Y la guerrilla, que se había reforzado en gran manera, salió de Madrid a los diez días de haberse jurado la Constitución de Cádiz, cuyo acto se verificó con gran solemnidad.


   


  [image: asteriscos]


   


  Hemos dicho más arriba, que íbamos a encontrar a los propietarios de la hermosa finca del León, residentes en ella, a pesar de todos los sobresaltos y contratiempos consiguientes a una época tan accidentada.


  En el momento que los presentamos a nuestros lectores, se encontraban bastante inquietos, porque precisamente habían tomado como punto para reunirse y conferenciar los generales franceses, el mariscal Soult y el general Souham que había sucedido a Clausel en el mando del ejército de Castilla.


  Con este motivo todas aquellas provincias estaban ocupadas por las tropas francesas, por más que esta ocupación fuera puramente accidental, pues una vez puestos de acuerdo ambos generales, cada uno continuaría las operaciones en el sentido que acordaran.


  Se comprenderá perfectamente que aun cuando el noble caballero granadino, era como buen español, enemigo de los franceses que trataban de dominar en muestra patria, no tenía otro remedio que recibir en su casa a los dueños de la fuerza a la sazón, si quería evitar mayores males.


  Reunidos estaban los padres y la hija en la galería del primer piso, contemplando el trabajo de algunos mozos que se ocupaban a corta distancia en preparar la tierra para la próxima siembra, cuando de pronto, exclamó Manolita:


  —Mirad, mirad aquel pobre ciego que está pidiendo limosna, sin duda, a Blas.


  —Y Blas —dijo su madre que siguió con la vista la indicación de su hija— se conoce que le dice que se dirija aquí.


  —Voy, voy yo misma a recibirle —repuso la joven.


  —Vale más que el lazarillo que lleva el pobre ciego le conduzca aquí —dijo don Manuel—, que no que salgas ahí fuera. Está todo eso lleno con los ayudantes y los ordenanzas franceses y no me agrada que tengas que andar entre ellos.
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  Manolita no se atrevió a desobedecer a su padre.


  Toda su satisfacción habría sido poder salir al campo y coger de la mano al pobre ciego y conducirle a su casa.


  ¡Lo había hecho tantas veces con otros pobres!…


  Su madre, comprendiendo que su hija padecía por lo que su padre había dicho, acudió en su ayuda, diciendo a una camarera:


  —Anda, Rosa; haz, que aquel pobre ciego que se dirige hacia aquí, entre y condúcele a esta habitación.


  —Parece que Blas viene también —dijo Manolita que no dejaba de mirar desde la galería.


  —Vendrá a decir que ya han terminado la labor que estaba haciendo y preguntarme lo que ha de hacer ahora.


  —Supongo —repuso doña Isabel—, que estando ya tan adelantada la tarde, no emprenderás nuevo trabajo.


  —¡Ya está aquí!… ¡Ya está aquí el pobrecito ciego! —exclamó Manolita llena de alegría saliendo de la galería para ir a recibir al que esperaba.


  II


  UN CIEGO QUE VE PERFECTAMENTE


  Pase usted, pobrecito —decía la bondadosa joven conduciendo de la mano al ciego, que decía:
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  —Pero, señorita, no se moleste; si ya me acompañará el muchacho.


  —Bueno, bueno. Aquí están mis padres tome asiento y esté seguro que no se marchará de aquí, sin llevar un buen recuerdo de esta casa.


  —Buen recuerdo llevaré de ella siempre, siquiera por la buena acogida que se me ha dispensado —contestó el mendigo, pues todas las trazas eran de tal.


  —¿Y dónde iba a estas horas y estando los caminos tan expuestos? —preguntó Isabel.


  —Venía, señora, a esta casa —dijo el ciego.


  —Porque ya sabíais —repuso Manolita—, que seríais bien acogido en ella.


  —Calla, niña —dijo su padre, que al oír que el ciego se dirigía precisamente a su casa, no pudo menos de sorprenderse—. ¿Habéis dicho que veníais aquí?


  —Sí, señor.


  —¿Acaso queréis hablar con los generales franceses que hoy hay en ella?


  —No, señor. Con quien he de hablar, es con don Manuel Pardo de León.
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  Esta contestación tan claramente pronunciada, no pudo menos de sorprender a las personas que allí estaban.


  —Yo soy la persona que usted busca —repuso don Manuel—. Puede usted decirme lo que quiere.


  —¿Estamos solos? —preguntó el ciego.


  Pardo de León vio que Rosa y Blas estaban en la galería.


  Se dirigió a ellos diciendo:


  —Blas, por esta tarde que se retiren los trabajadores. Mañana podéis empezar a preparar las tierras de la Losilla. Tú, Rosa, puedes retirarte.


  Sus dos servidores dejaron solos a sus señores con el ciego y su lazarillo.


  —Ya estamos solos —dijo don Manuel.


  —Ya lo veo —repuso sonriendo el mendigo.


  —¿Que lo ve usted? —dijo frunciendo el entrecejo el dueño del cortijo.


  —Sí, señor. Mi ceguera es fingida. No es más que un medio para poder discurrir entre mis enemigos. Esta carta se lo explicará todo. Por más que está dirigida a su señora esposa.


  —¡A mí! —exclamó Isabel.


  —Sí, señora.


  —¿Y quién se atreve a escribirme sabiendo que tengo un esposo?


  —La Máscara Roja. Ignoro, señora, qué relaciones pueda tener con vos la Máscara, a quien obedezco sin conocerla más que por ese titulo.


  —¡La Máscara Roja!… —Habían exclamado al mismo tiempo, Pardo de León y su esposa.


  —Hace cuatro días —prosiguió el fingido ciego—, la misma Máscara me entregó esta carta y me dió sus instrucciones para llegar hasta aquí.
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  Profundamente intrigados ambos esposos por lo dicho por el recién llegado, Manuel abrió la carta y leyó lo siguiente:


  
    «Querida Isabel:


    »El dador de la presente en quien tengo depositada toda mi confianza y otras muchas personas de gran importancia también, tiene necesidad de hacer algunos estudios sobre asuntos que ya os explicará.


    »Inútil juzgo deciros quién es, pues desde el momento que yo soy la Máscara, ya debéis conocer al que os dará ésta.


    »Como para llegar hasta vuestro cortijo, conviene que este ciego vaya con uno de los suyos; de modo, que los dos son personas de toda mi confianza.


    »Supongo que tu esposo no ha de ofenderse porque mi carta esté dirigida a ti, porque ya debe comprender las razones que para ello tengo.


    »Mucho, mucho me alegro que hasta ahora no hayáis tenido disgustos de mayor importancia.


    »Yo, querida Isabel, lanzada en una empresa tan arriesgada como ésta, ignoro cuál será mi final.


    »Sea éste el que quiera, siempre será digna de su nombre.


    »La Máscara Roja».
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  Varias veces, durante la lectura de esta carta, Manuel había separado su vista del papel para fijarla en el semblante del falso ciego.


  Y cuando concluyó la carta, que la dió a su esposa para que se enterase de ella, se levantó, se aproximó al portador de la misiva y abrazándole le dijo en voz baja:


  —Sois Ricardo Navarro, ¿no es verdad?


  —Para serviros, don Manuel —contestó el joven estrechando la mano del caballero.


  —¿Y qué objeto os ha traído aquí? Porque supongo que siendo vuestro lazarillo uno de vuestros compañeros…


  —Podemos tener confianza en él. Es uno de mis jefes de grupo. Antón Rodríguez.


  —Para serviros —repuso éste.


  —Para servir a la patria —contestó Pardo de León.


  —La misión que yo traigo —dijo Ricardo Navarro, pues ya sabemos que era el ciego—, es, sencillamente, ver si puedo conseguir que los dos cuerpos de ejército que hay por aquí cerca, queden inutilizados para poderse reunir con José Bonaparte que, como ya sabéis ha tenido que salir de Madrid.


  —¡Qué decís! ¿Pero sabéis bien la fuerza que reúnen los dos cuerpos de ejército?


  —Sí, señor. Pues también debo deciros, que sé dónde está el príncipe de Anglona, nombrado por la Regencia capitán general de Andalucía y la división del general Cruz Murgeon para que caigan oportunamente sobre estos generales que ahora están departiendo tan tranquilamente en vuestra casa.
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  La seguridad con que hablaba el guerrillero, no pudo menos de admirar al esposo de doña Isabel, que dijo, después de un momento:


  —¿Y vos vais a observar los movimientos de los generales Soult y Souham, para dar aviso a los nuestros?


  —No, señor —contestó sonriendo Navarro.


  —Entonces…


  —Voy a dirigirlos.


  —¿Qué decís?


  —Es necesario conducirles a puntos donde los nuestros puedan conseguir su objeto sin grandes pérdidas. Es necesario que Andalucía quede libre de toda esta gente.


  —¿Estáis en vos, amigo Navarro?


  —Creo que sí, señor don Manuel.


  —Pero ¿qué fuerza creéis que tiene hoy, el general Souham?


  —Ya sé, que había llegado a reunir sobre cuarenta mil hombres, pero después de eso ya sabéis que la batalla de Arapiles ha cambiado el aspecto de la situación; que Soult ha tenido que levantar el sitio de Cádiz y que no tendrá más remedio —prosiguió el guerrillero bajando la voz—, que abandonar Sevilla y toda Andalucía, si la suerte nos ayuda. Para esto estoy aquí y para ayudarme vendrá esta noche otro de mis compañeros.


  —Eso quiere decir que habéis formado ya un plan que confiáis de resultado.


  —Tal creemos. Mi compañero Mariano, será el guía que llevará Soult por orden expresa del mariscal Jourdan.


  —Pero ¡demonio! ¿Cómo os atrevéis a tanto? —exclamó don Manuel lleno de asombro.


  —Jugamos la cabeza —repuso sencillamente Ricardo—, pero la jugamos por nuestro patria.


  La admiración del dueño del cortijo fue extraordinaria.


  Tanto su esposa como él, contemplaban al guerrillero como un ser superior, y a pesar de su riqueza y de su poder en la comarca, sentíanse empequeñecidos ante aquel hombre que realizaba hazañas verdaderamente portentosas.


  —¿Y la Máscara Roja —dijo Isabel—, está enterada de todo ese proyecto colosal de que usted habla?


  —Como que yo mismo se lo comuniqué y entonces fue cuando me habló de ustedes para que viniese aquí, y estableciese en este cortijo mi cuartel de operaciones.


  —Pero ¿acaso sabía ella que los generales Soult y Souham se reunirían aquí? —preguntó Pardo de León.


  —¿Cómo podía suponer una cosa semejante que ninguno podía adivinar? Yo lo supe cuando ya me dirigía hacia aquí y me alegré, porque me allanaba bastante el camino, esta circunstancia.


  —De modo, que espera usted a su compañero para que le diga…


  —No, señor. Nada me ha de decir porque nosotros lo tenemos hablado todo. Él obrará por su cuenta y yo por la mía.


  —Pero es que los generales franceses, según yo he podido colegir, no se detendrán mucho tiempo en este sitio.


  —Ya lo sé Pero tenga usted la seguridad, que mi compañero llegará cuando sea necesario.


  III


  UN COJO QUE CORRE COMO UN GALGO


  El general Soult que había comprendido que no podía continuar por más tiempo el sitio de Cádiz, y que se había hecho el sordo cuando el rey José Bonaparte le envió a llamar en su auxilio, porque Napoleón había retirado tropas de España para emprender la campaña de Rusia y los ejércitos franceses que quedaban en la península estaban sufriendo grandes bajas, comprendió, por fin, que no tenía otro remedio que acudir a reunirse con el rey.


  A su vez, el general Souham que había visto disminuir sus fuerzas, de un modo extraordinario, pues escasamente contaría a la sazón con diez y seis mil hombres, también se había mostrado vacilante para marchar a unirse con su rey, y como sabía que Soult también se había mostrado reacio para hacerlo, le envió un mensaje para reunirse y acordar lo que juzgasen más conveniente.


  Punto intermedio, según la situación en que se hallaban los dos ejércitos, fue el cortijo de don Manuel Pardo de León y allí acudieron ambos, con sus respectivos ayudantes, dejando acantonados en sus inmediaciones el resto de las fuerzas.
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  Precisamente mientras estaban hablando Ricardo Navarro y los dueños del cortijo en las habitaciones de aquéllos, los dos generales estaban en un pequeño pabellón que se alzaba en un ángulo del inmueble, hablando respecto al asunto que había motivado su reunión.


  Desde las ventanas del pabellón se distinguía perfectamente el camino y el ancho patio que precedía a la entrada del cortijo, en el cual se hallaban algunos grupos de soldados de las escoltas de ambos generales.


  —Vos podréis decir lo que queráis, general; pero, me parece que cuando el mariscal Jourdan os decía que acudieseis con vuestro ejército a reuniros con el rey, debisteis hacerlo. Así, tal vez, se habría evitado lo que ha sucedido.


  —Tened en cuenta, señor Souham —repuso Soult—, que el mismo emperador nos había dicho, alguna vez, que su hermano, en asuntos militares, era poco entendido.


  —Pero posteriormente a eso, el mismo emperador confirió a su hermano el mando superior de todos los ejércitos de España.


  —Sí, señor; pero no pudo inspirarle su genio y puso a su lado a Jourdan, como su jefe de Estado Mayor.


  —¿Y tan mal juzgáis al mariscal Jourdan?


  —Ni bien, ni mal. Pero como no se trata de eso ahora, sino de combinar nuestras fuerzas para auxiliarnos mutuamente, de esto es de lo que hemos de tratar.
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  En aquel momento, el general Souham, que estaba mirando por una de las ventanas, exclamó:


  —Pero ¿dónde va aquel demonio de cojo, por en medio de los caballos de la escolta?


  Soult se aproximó a la ventana y, efectivamente, vio un hombre que sosteniéndose merced a la muleta y al bastón que llevaba, se había metido entre los caballos, para hablar, según pudieron suponer los generales, con los soldados que tenían del diestro los caballos.


  —Algún mendigo, sin duda —dijo el mariscal—. ¡Hay tantos mendigos en este país!… A ver si alguno de los caballos le pisotea y después vienen quejándose sus paisanos de que los franceses cometemos esas crueldades.


  Mucho podía habérsele contestado al mariscal Soult sobre este particular, pero el general Souham, que también había obrado lo mismo, se contentó con sonreírse, diciendo:


  —Pues parece que el cojo trata, sin duda, de pedirnos algo, porque ved, está hablando con uno de vuestros ayudantes.


  El cojo había conseguido, sin duda, hacerse oír de los soldados, y uno de ellos fue a avisar a los ayudantes de los dos generales, que estaban descansando en otra estancia del pabellón.


  Poco después, el ayudante, previo permiso de sus jefes, apareció en el aposento.


  —¿Qué hay, Leclerc? —preguntó el mariscal.


  —Ha llegado un hombre, un cojo que parece español, aun cuando habla muy bien el francés, solicitando hablar con vos.


  —¡Conmigo!…


  —Así me ha dicho, añadiéndome, que es muy importante para nosotros, lo que tiene que deciros.


  —Éste será algún espía que querrá ganarse algunas monedas. Que entre. Veamos lo que tiene que decir.


  Marchó el ayudante y un momento después, el cojo penetraba, apoyándose en la muleta, en la habitación de los generales.


  Pero apenas entró, con gran sorpresa de los franceses, dejó en un rincón las muletas y dando una cabriola, exclamó alegremente:
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  —Permitidme señores, que después de venir durante seis días con esos dos palitroques, un hombre que tiene las piernas tan firmes y tan ágiles como el mejor, pueda disfrutar un rato de alguna libertad.


  —La libertad que vais a tener —repuso Soult frunciendo el entrecejo—, es que os voy a entregar a mis soldados para que con unos cuantos palos, os enseñen a no engañar a nadie.


  Y volviéndose hacia Souham, que se estaba sonriendo, le dijo:


  —Hacedme la merced, general, de llamar a Leclerc.


  —¿Para qué, señor mariscal? —preguntó con el mayor descaro el cojo.


  —Ya lo sabréis.


  El general Souham se dirigió hacia la puerta para cumplir la orden que le había dado el mariscal, pero el recién llegado, le detuvo diciéndole:


  —Permitidme, mi general. No hay necesidad de que aviséis a ese caballero, porque todavía el señor mariscal, no sabe quien soy.


  —Ni necesito saberlo tampoco. Yo mismo avisaré.


  Y alzando la voz gritó con voz fuerte:


  —¡Leclerc!… ¡Urbain!… ¡Hubert!… ¡Uno cualquiera!


  La puerta se abrió y aparecieron dos ayudantes de campo.


  Iba el mariscal a decirles que se apoderasen de aquel hombre, pero éste, sacando un pliego del interior de su ropa, sin preocuparse por la presencia de los recién llegados, ni de la cólera del mariscal, con la mayor serenidad dijo:


  —Enteraos, señor mariscal, de lo que os dice el señor mariscal Jourdan.


  IV


  CAMBIO DE DECORACIÓN


  El efecto producido por estas palabras del fingido cojo, fue extraordinario.


  El mariscal cogió el pliego que le presentaban, diciendo a los ayudantes:


  Podéis retiraros, señores, pero quedaos al alcance de mi voz.


  Se marcharon los ayudantes y Souham dijo:


  —¿Es algo reservado señor mariscal?


  —No —repuso éste mientras leía el despacho—. También hay algo para vos aquí.


  —¡Para mí! ¿Pues acaso sabía Jourdan que habíamos de reunirnos?


  —Sabía que estábamos cerca y que sería fácil que nos encontrásemos. Leed lo que dice.


  Y entregó el despacho a su compañero.


  Después, fijó una mirada escudriñadora en el falso cojo y le dijo al cabo de un rato:


  —Mucho y bien debéis haber servido al mariscal Jourdan para que así responda de vos.


  —Tengo la buena costumbre, señor mariscal —repuso aquél, de olvidar los servicios que presto, desde el momento que me los pagan.


  —¿Sois español?


  —Sí, señor. Pero me he educado en Francia, donde trabajaba mi padre y de donde era mi madre.


  —Entonces ya sois medio francés.


  —Por eso sirvo a la patria de mi madre.


  —Y Francia sabrá recompensaros como merecéis.


  En este momento, el general Souham, que había leído el despacho, dijo:


  —De manera que parece acordado que vayamos los dos a reunirnos con el rey.


  —Desde luego. Ya sabéis que ése fue el plan de Jourdan, que yo he retrasado obedecer.


  —Y según se desprende de esta orden, tendréis que ir suprimiendo todas las guarniciones de las capitales andaluzas.


  —También, a vos os toca parte de ellas.


  —Sí. Yo debo retirar las de Córdoba y Jaén.


  —Yo tengo que emprender una operación algo más dificultosa que la vuestra.


  —No lo creo así, señor mariscal, y dispensad que no esté conforme con vuestra opinión. Si estáis casi a las puertas de Granada ¿qué trabajo os puede costar ordenar la salida de su guarnición?
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  El mariscal Soult no pudo menos de sonreírse.


  —Os olvidáis de un dato interesante, general —dijo.


  —¡Qué me olvido!…


  —Ya lo creo. En primer lugar que aquí no tengo más que muy escasa fuerza y he de retirar primero todo el núcleo de mi ejército de Sevilla y para ir desde aquí…


  —Pero ya tenéis un buen guía, según os dice el mariscal Jourdan.


  —¿Es verdad que conocéis tan perfectamente el terreno, como dice el mariscal —preguntó Soult al cojo—, que podáis conducirme a Sevilla y salir de allí con todas mis tropas para desde allí, venir a Granada y seguir después hasta Málaga?


  —Si no conociese todo este terreno, y el señor mariscal Jourdan no estuviera convencido de ello, podéis estar seguro que no me habría recomendado a vos.


  —¿Y cómo está el camino de partidas sueltas o de las tropas españolas? —preguntó el general Souham.


  —En primer lugar —repuso el cojo—, que como comprenderán he venido por atajos y veredas solitarias a fin de no encontrar a los enemigos. Sin embargo, he podido convencerme que si vais por la parte de Murcia para reuniros con S. M., el rey y su cuartel, os exponéis a tropezar con las tropas del general Castaños o con las partidas de guerrilleros que le rodean.


  —¿Y qué camino creéis más seguro?


  —El de Valencia, procurando no acercaros mucho al de Murcia.
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  Las explicaciones del falso cojo, eran tan claras, tan precisas y dadas con tanta naturalidad que no era posible dudar de ellas.


  El mariscal Soult, dirigiéndose a su compañero le preguntó:


  —Supongo que tomareis directamente el camino de Valencia.


  —Desde luego.


  —¿Cuándo pensáis poneros en marcha?


  —Esta misma noche. Ahora enviaré orden a todas las tropas para que al anochecer se pongan en movimiento y yo iré en seguida a reunirme con ellas. Y vos ¿vais a marchar pronto?


  —Casi al mismo tiempo que vos, porque este bravo mozo, debe necesitar algún reposo, después del penoso viaje que ha hecho.


  —¿Es decir que os lo lleváis?


  —El mariscal me lo recomienda como guía y conocedor según dice, de la situación en que se encuentran las fuerzas anglo-españolas por todas estas provincias y utilizaré sus servicios. ¿Tenéis noticias del general Cruz Murgeon?


  —Debía haberse reunido con el coronel inglés Skerret y el escocés Dowerie, pero esta unión no se ha podido verificar y cada uno sigue obrando por su cuenta.


  —Pero pueden reunirse.


  —No lo creo, porque yo he dejado a los ingleses camino de Cataluña.


  —¿Y el general Cruz?


  —Ése no conoce los caminos por donde yo puedo llevaros hasta Sevilla Además que no tiene tropa bastante para contrarrestar vuestro cuerpo de ejército.


  —Está bien, id a descansar y que os den de comer y estad dispuesto para marchar dentro de tres horas.



  V


  BUENOS AMIGOS


  La llegada del cojo, había sido observada por el ciego que continuaba siendo objeto de grandes demostraciones de afecto por parte de don Manuel Pardo de León y de su esposa.


  —Estate a la vista, Antón —dijo Ricardo al compañero que le había servido de lazarillo—, para que veas cuando sale Mariano de hablar con los franceses.


  —Tenga usted presente —le dijo el caballero—, que estos franceses son desconfiados como ellos solos.


  —Razón de más para que se engañen mejor —repuso alegremente Navarro—. He tenido ocasión de ver muchos ejemplos de esto.


  —No se abandone usted mucho a la confianza —añadió doña Isabel.


  —Si llevo más de tres años peleando con ellos, y me he presentado infinidad de veces a distintos generales y he servido de guía a muchas columnas, que como comprenderéis, tropezaban, casualmente, con alguna división española que las derrotaban por completo.


  —¿Y si os hubieran conocido? —preguntó Manolita.


  —Me habrían quitado la vida —contestó sencillamente el guerrillero.


  —¡Ay, Dios mío! ¿Y lo decís así?


  —Es natural, señorita. Si no hay una sola hora, tanto de día como de noche, que no tengamos la vida en peligro, ¿por qué hemos de darle importancia?


  —¡A qué situación nos ha traído la incapacidad del gobierno y la torpeza, la ignorancia o la necesidad de los reyes! —exclamó Pardo de León con apenado acento.
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  Más de una hora había transcurrido desde que el cojo, que como sabemos era Lorenzo, estaba hablando con los generales Soult y Souham, cuando Antón, que no perdía de vista la puerta del aposento donde tenía lugar la conferencia, exclamó:


  —Ya sale Lorenzo.


  Efectivamente, en aquel momento el falso cojo, acompañado de un ayudante del mariscal, penetró en la galería donde se encontraban los dueños del cortijo.


  —¿Deseáis algo, señor ayudante? —preguntó don Manuel.


  —De orden del señor mariscal —repuso el ayudante—, facilitad a ese hombre una habitación y cama para que descanse algunas horas y dadle de comer. El señor mariscal pagará el gasto.


  —Podéis decir al señor mariscal —repuso vivamente el esposo de Isabel—, que el dueño de esta casa no necesita que nadie le pague lo que facilita gratis a quien lo necesita. Pasad, buen hombre —prosiguió, dirigiéndose a Mariane—, por más que me parece que habéis escogido mal oficio, pasad y en la cocina os darán lo que queráis.


  El ayudante no supo qué contestar, y al regresar a la habitación donde estaban todos los demás ayudantes, iba murmurando:


  —Ya correspondería yo bien a todos estos pobres y orgullosos. No sé por qué el mariscal no ha querido que los soldados hubieran hecho lo que en otras partes.
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  Entretanto, Mariano se había dirigido a la cocina.


  Ricardo, tan luego Antón le avisó la salida de Mariano de la habitación de los generales, ya se había marchado del aposento.


  Así fue, que pudo detener a su compañero, antes de que llegase a la cocina.


  —¿Qué tal te ha ido tu cojera? —le preguntó Lorenzo.
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  —Tan bien como a ti tu ceguera —repuso su amigo sonriéndose.


  —Si de ésta escapamos con vida, resultaremos unos comediantes sin igual. ¡Porque mira que hemos hecho papeles de todas clases!


  —¡Y los que tendremos que hacer todavía, querido Ricardo! Porque yo no pienso dejarme matar por ninguno de esos belitres, y me parece que tú pensarás lo mismo.


  —Desde luego. Pero hablemos de lo importante. ¿En qué habéis quedado? ¿Se han tragado bien la autenticidad del despacho de Jourdan?


  —Pues ¡ya lo creo!


  —Yo no sé de dónde ha podido la Máscara reunir toda esa clase de papeles oficiales y las firmas de las personas que convienen para nuestros planes. ¿De modo que Soult…?


  —Esta noche emprenderá el regreso a Sevilla, para sacar de allí la guarnición y marchar después a ir recogiendo las guarniciones de Granada, Málaga y demás.


  —¿Y tú irás con él?


  —¡Ya lo creo! —repuso Mariano—. Un guía recomendado por el mariscal Jourdan, no se encuentra todos los días.


  —¿Sabes dónde se encuentra el general Cruz?


  —Esperando que nosotros estemos en Sevilla.
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  Ricardo quedó pensativo un rato.


  Después se levantó de su asiento y dijo:


  —¿De modo que tú no te moverás de aquí hasta la noche?


  —Así ha dicho Soult.


  —Pues bien, aquí se quedará Antón para que, al mismo tiempo que nosotros, marche él en busca del general Cruz para que pueda caer a tiempo sobre los franceses, antes que puedan salir de Sevilla.


  —Entendido. Y tú ¿qué vas a hacer?


  —El general Souham ¿qué ha resuelto?


  —Marchar hacia Valencia para reunirse con Pepe Botella[1].


  —¿Pero cuándo se ha de verificar esa marcha?


  —Ahora. Ya deben haber salido sus ayudantes para dar aviso a las fuerzas que están acampadas por estas inmediaciones.


  —Entonces yo debo marchar al momento.


  —¿Dónde nos reuniremos?


  —En nuestros cuarteles de Sierra Morena, allí veremos lo que conviene hacer, porque si estas operaciones nos resultan bien, Andalucía quedará, por el momento al menos, libre de enemigos. Ahora ya sabes todo lo que necesitabas saber. Sobre todo, que Antón Rodríguez, sepa encontrar al general Cruz.



  VI


  LA BUENA FE FRANCESA


  Ricardo Navarro, no tuvo necesidad de emplear su fingida ceguera para abandonar el cortijo de don Manuel.


  Se disfrazó con el traje de uno de los trabajadores, se envolvió en la manta, aseguró perfectamente las pistolas y el cuchillo en la cintura, y de este modo, cual si fuera uno de los mozos del cortijo, se fue alejando acompañado por don Manuel.


  Éste se despidió de Navarro deseándole un feliz éxito en su empresa; y el guerrillero, buscando los caminos más retirados, penetrando en lo más espeso de los bosques y subiendo a lo más áspero de las montañas, anduvo por espacio de dos horas.


  Al cabo de ellas, penetró en un pequeño valle e inmediatamente resonó un silbido.


  Detúvose Navarro, y a su vez lanzó otros dos, guardando entre uno y otro un corto espacio.


  —¿Quién va? —dijo una voz.


  —Quien puede —repuso el guerrillero.


  Entonces apareció uno de los hombres de la guerrilla de Ricardo.


  Al verle éste, le preguntó:


  —¿Quién está aquí?


  —Manolo Fuentes —repuso el que había aparecido poco antes.


  —¿Cuántos sois?


  —Diez.


  —¿Dónde está el resto de la partida?


  —En los pinares del monte.
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  En este momento y antes que Ricardo hubiera podido hacer otra pregunta, apareció un nuevo personaje.


  Éste era el mismo Fuentes, jefe de aquel grupo de guerrilleros.


  —¿Has recobrado ya la vista? —preguntó el viejo guerrillero que hacía mucho tiempo que conocía a Ricardo.


  —Ya lo creo, y me parece que tío les ha de saber muy bien a los franceses que la haya recobrado.


  —¿Nos vamos contigo?


  —No. Vosotros permaneceréis aquí, hasta que yo regrese, que será mañana.


  —¿De modo que ahora te vuelves a marchar?


  —¡Ya lo creo! Figúrate, que por la carretera van los franceses en dirección a Valencia.


  —¿Y el príncipe de Anglona…?


  —Está dispuesto a recibirles. Como que yo estaré a su lado.


  —Pero esta noche te quedarás aquí, ¿no es verdad?


  —No. Esta noche quiero aprovecharla para ver si puedo espiar el orden en que marcha la división Souham, para poder dar detalles al general español.


  —Ten cuidado, Ricardo, ten cuidado; mira que te arriesgas demasiado, y eres el jefe de la partida.


  —Por lo mismo que soy el jefe, debo estar siempre en los actos más peligrosos. ¿Has sabido algo de Lorenzo y el resto de nuestra gente?


  —Lorenzo ha conseguido establecerse muy bien en el desfiladero del Monje, y de allí no se mueve.


  —Pues allí lo veré.
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  Había cerrado la noche.


  Navarro había conseguido reunirse con los soldados del general Souham.


  Es decir, iba en la misma línea que ellos, pudiendo apreciar la distribución de las brigadas y la colocación de la artillería y caballería especialmente.


  Cómo el camino tenía grandes trozos, cubierto de bosques uno de sus costados, no le era difícil ir deslizándose, haciendo el estudio que deseaba y apreciando, poco más o menos, el total de la división.


  De pronto observó que uno de los oficiales de un batallón, de los que iban formando la retaguardia, se separaba de las filas hablando con un sargento.


  —Por aquí hemos de hacer alto —dijo el oficial.


  Y como Ricardo conocía tan perfectamente el francés, al oír aquello, murmuró:


  —¿Qué quiere decir esto? ¿Qué alto es ése?


  Y trató de enterarse de lo que aquellos dos trataban.


  —Sargento Hugo —le dijo el oficial, que como hemos indicado se había salido de filas—. ¿Qué gente tenéis reunida?


  —¿No me dijisteis de parte del coronel Talbot, que necesitaríamos doscientos hombres y seis carros?


  —Sí, señor.


  —Pues todo está dispuesto ya, al final de la brigada de retaguardia.


  —Dentro de dos horas amanecerá. Para entonces es necesario que los carros y los hombres se hayan separado ya de la división. Así lo ha dispuesto el coronel. Decídselo así al capitán Briande.


  —¿Y dónde nos hemos de detener, capitán Albert?


  —Ya os daré aviso. En el barranco de La Loba. Allí pasaremos el día de mañana, y por la tarde saldremos para llegar al cortijo de Pardo, al amanecer El general ya pensaba haber saqueado esa casa, que es muy rica y tiene muchas preciosidades, pero como estaba allí el mariscal, no se atrevió.


  —¿De modo que se pasará a cuchillo a toda la gente del cortijo?


  —Excepto a la hija de Pardo, que el coronel Talbot la quiere para sí.


  —No tiene mal gusto el coronel.
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  —¡Oh!… ¡Infames!… —exclamaba Ricardo, separándose violentamente de las tropas francesas y alejándose en otra dirección—. ¡Ladrones!… ¡Asesinos!… ¡De esa manera pagan la hospitalidad que reciben!…


  —No tengáis cuidado, bribones —decía, amenazando hacia el sitio por donde marchaba la división francesa—, que yo os juro que no realizaréis vuestro infame plan.


  Y cual si sus ojos tuvieran mágico poder para ver en medio de la oscuridad, echó a correr por entre aquellos breñales hasta que llegó cerca del desfiladero del Monje.


  Una vez allí, se detuvo, lanzó dos silbidos y después, disparó al aire una de las pistolas.


  Inmediatamente, sin que pudiera asegurarse por donde habían llegado, tres hombres se detuvieron a corta distancia de Navarro, diciendo uno:


  —¿Qué quieres?


  —¿No me has conocido, Rosales?


  —¡El jefe!… —exclamó esto corriendo, seguido de sus dos compañeros a abrazar a Ricardo.


  —¿Y Lorenzo? —preguntó éste.


  —En el campamento. Al oír tu señal se dispuso para salir a ver quién se acercaba, pero después, puso en movimiento a toda la partida y me envió aquí.


  —¿De modo que la gente está dispuesta?


  —Para marchar, cuando quieras.


  —Pues anda guiando hasta donde está Lorenzo.


  Los cuatro guerrilleros, penetraron en el desfiladero y por una cortadura formada en la misma mole rocosa, pudieran subir a la montaña.


  Allí estaban tendido entre los árboles, envueltos en sus mantas y con el trabuco al lado, los seiscientos hombres que formaban la guerrilla de Ricardo Navarro.


  VII


  LA SORPRESA DEL GENERAL SOUHAM


  La llamada que había hecho Lorenzo, desde el momento que comprendió por el aviso de Navarro, que era éste el que llegaba, habíase reducido a dar un silbido, que fue repetido por todos los centinelas que rodeaban el campo, silbidos que pusieron en movimiento a toda la gente.


  Ricardo pudo apreciar el buen estado de su gente, y llevándose a un lugar donde pudieran hablar sin ser escuchados, a su segundo, estuvo dándole las instrucciones que juzgó necesarias.


  —¿De modo —dijo Lorenzo a su compañero—, que ha de ser en el paso del río, donde el príncipe de Anglona ha de caer sobre el enemigo?


  —El príncipe está en la parte de allá. Cuando ya la mayor parte de la división de Souham esté en el río y haya ganado la orilla los españoles que caigan sobre ellos, entonces vosotros atacáis por retaguardia.


  —¿Qué fuerza lleva el general francés?


  —Superior a la nuestra. Ya sé que no hemos de aspirar a derrotarle, pero en primer lugar, que ya le podéis causar bastantes bajas, y en segundo, que desmoralizaréis la división, que quizás algunos batallones se dispersen y éstos serán vencidos con mayor facilidad.


  —¿Pero no vienes con nosotros?


  —No. Tengo otra empresa que realizar.


  —Y la partida de Fuentes, ¿no viene a reunirse con nosotros?


  —No. Ésa me ha de acompañar en mi expedición.


  —¿Sigue en los pinares del Monte?


  —Sí. Después que descanse una hora en este lugar, me iré a reunir con él.


  —Ya podéis hacer algo, porque los cincuenta hombres que tiene son de los mejores de la guerrilla.
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  Todavía permaneció Ricardo dando instrucciones a su segundo, y una hora después partían dos guerrilleros por sitios diferentes, para cruzar el río y llegar hasta el campo del príncipe de Anglona, que había sido nombrado capitán general de Andalucía, y darle parte del derrotero que seguía el general Souham.


  Después que los mensajeros hubieron partido, Lorenzo al frente de la guerrilla de Navarro, se puso en movimiento para perseguir a los franceses.


  Navarro, como había dicho, se quedó en aquel sitio descansando por espacio de dos horas, pues realmente estaba cansado, y una vez recuperadas un poco las fuerzas, cuando ya empezaba a clarear el día, exclamó:


  —Dentro de poco, si el general príncipe de Anglona estaba en su sitio, es muy posible que hayan empezado la lucha. Mucho me hubiera alegrado encontrarme allí, pero más importante en estos momentos, es acudir en auxilio de la familia, donde tan cariñosamente he sido recibido y a la cual me recomendaba la Máscara. Quiera el cielo, ya que me ha favorecido permitiendo que pueda escuchar el infame complot, castigar a los culpables. Lorenzo, tengo la seguridad que hará lo mismo que yo haría. Mañana por la noche, si consigo como creo, destruir el plan de ese coronel infame, tendré tiempo todavía para llegar a Sevilla y ayudar al general Cruz, y de este modo, si no he contribuido personalmente a la desorganización de un cuerpo de ejército, algo habré hecho para la del otro. ¡Ea, Ricardo, a la bondad de Dios!


  Y el valiente guerrillero se dirigió hacia el lugar donde estaba Fuentes con su partida.
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  Ya podía tener seguridad de que Lorenzo supliría perfectamente su ausencia.


  Desde el momento en que se puso en movimiento la partida, dijo a todos sus compañeros:


  —La misión que me ha confiado el jefe, es menester que todos me ayudéis a cumplirla. Es muy delicada, porque tendremos que ganar algunas horas que Navarro ha perdido para darme aviso, por lo mismo hemos de correr mucho para alcanzar a los franceses, y una vez que les hayamos alcanzado, es preciso que sin que nos arredre el número, porque cada uno de nosotros es fácil que tenga que pelear con diez, matemos cuantos podamos y tratemos de dispersar a los demás, para ver si conseguimos destruirlos en detalle, ya que no hemos podido hacerlo en conjunto. Ahora ya sabéis lo que quiero de vosotros. Hemos de vencer o hemos de morir. ¿Estáis dispuestos?


  La contestación de aquellos valientes fue la misma.


  Morir o vencer.


  Y efectivamente, emprendieron la persecución de los franceses de tal modo, que al amanecer ya tuvieron que detenerse porque aquéllos no habían llegado todavía al río.
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  El general Souham, a pesar de que por las noticias que Mariano le diera en el cortijo de Pardo de León, no creía encontrar enemigos en el camino, envió una descubierta de caballería, que después de haberse adelantado dos o tres horas, dijo al general que no había peligro.


  Como sabía que el día siguiente debía cruzar un río bastante ancho, dividió la división en dos brigadas, con objeto de que ambas, cruzándole por dos puntos distintos, pudieran ayudarse en caso necesario.


  La noche, que al principio parecía mostrarse apacible y tranquila, fue ennegreciéndose poco a poco, hasta que cerca de la madrugada estalló una tormenta furiosa que contribuyó en gran manera para desordenar la división francesa.


  En cambio, los guerrilleros, acostumbrados a sufrir tanto las inclemencias de los hombres como las del tiempo, ya empezaron a realizar algo de lo que se habían propuesto.


  Gran número de rezagados, por efecto del temporal, caían en manos de los que caminaban en su persecución, sin que pudieran escaparse después, porque de haberlo conseguido alguno habría dado aviso a la división a que pertenecían y todo el plan formado por los españoles habría ido por tierra.
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  El general Souham, sufrió una gran contrariedad, con la tempestad que se había ido desarrollando, y que además del peligro que representaba para la marcha de su ejército por caminos bastante malos, con la numerosa impedimenta que llevaba, le amenazaba con la crecida que tal vez llevaría el río que tenía que cruzar.


  Ésta era una razón poderosa para que obligase a los soldados a precipitar su marcha con objeto de ver si era posible llegar al río, antes que la crecida se hubiese determinado.


  Y efectivamente, consiguió llegar a la margen del río al amanecer.


  Convencido previos los ensayos que se hicieron, que el peligro que temiera no se había presentado todavía, ordenó que inmediatamente se procediera a pasar a la orilla opuesta.


  Las dos divisiones en que había subdividido ya su fuerza, según dijimos, empezaron la operación.


  En la orilla opuesta un extenso bosque, siguiendo las alteraciones del terreno, impedía que se pudiera ver claramente la carretera que debían seguir.


  Así fue, que ordenó se adelantase una buena, descubierta de caballería, para observar el terreno.


  La carretera se internaba por el bosque, pero como ya hemos dicho, el suelo era tan desigual y tan accidentado, que era imposible hacer una exploración tan pronto como era necesario.


  La descubierta volvió al cabo de un rato a la orilla, para demostrar al general que no había peligro alguno.
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  Las tropas francesas penetraron en el río utilizando todos los pasos que había, y no tardaron los primeros batallones en llegar al otro lado.


  Pero apenas pusieron pie en tierra los soldados, la artillería del príncipe de Anglona, que había tenido tiempo de sobra para emplazarse perfectamente en lugares desde donde podría hacer más daño, rompió un fuego terrible, que desconcertó a los enemigos.


  Rehechos éstos, merced a las enérgicas excitaciones de los generales, trataron de lanzarse sobre las baterías españolas ocultas, entre la espesura del bosque y emplazadas en los lugares más elevados del terreno.


  Pero entonces aparecieron los batallones del general español al mismo tiempo que la guerrilla de Navarro, subdividida según órdenes de Lorenzo en diversos grupos acometía por la espalda al enemigo.


  La confusión que hubo entonces en aquel ejército tan superior en número al español fue extraordinaria.


  El general, con su Estado Mayor, se hallaba precisamente en medio del río y hubo de hacer un esfuerzo poderoso, para poder restablecer un poco de orden.


  De todas maneras la pérdida fue de gran consideración.


  Lorenzo hizo gran número de prisioneros que entregó al príncipe de Anglona, cuyas tropas fueron persiguiendo hasta entrar en el reino de Valencia, a los restos de la división Souham.


  VIII


  POR SALVAR UNA HONRA


  La marcha de Ricardo Navarro y de Mariano del cortijo de don Manuel Pardo de León, dejó muy preocupados a los dos esposos.


  —No comprendo —decía don Manuel a su esposa—, como tu prima no ha tenido ya un desenlace mortal, dado lo mucho que se está exponiendo y todo por ese bribón de Mercier, que a pesar de las heridas que ha recibido, vive todavía y ¡quién sabe!, si la Máscara Roja, como ha dado en llamarse y todos los que la defienden como este Navarro y sus amigos, sucumbirán en esta guerra que no se acabará nunca.


  —Has de tener presente, querido Manuel, que la causa que defiende mi prima y ese mismo Navarro, que es su pariente, sin saberlo, es una causa justa. Y como cuenta entre nuestra familia y los amigos de ella, con relaciones muy poderosas, puede saber mucho y utilizarlo todo para el fin que se ha propuesto.


  —Pero desengáñale que tanto ella, como Navarro, están exponiéndose a cada momento y especialmente, éste. Lo que ahora intenta, me tiene aturdido.


  —¡Oh! Y si le oyes, lo dice con una seguridad tal, que no puedes dudarlo.


  —Yo no dejo de pensar en él y en ese otro compañero suyo que se ha marchado como guía de Soult.


  Éstas, o por el estilo eran las conversaciones que sostenían los dos esposos, desde que el cortijo se había quedado libre de enemigos.
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  El barranco de La Loba, parecía una obra de la naturaleza formada para servir de refugio a malhechores, asesinos y toda clase de gente maleante.


  Abierto entre dos montañas y cubiertas estas de arbolado sumamente espeso, podía pasarse por cerca de la hendidura de las dos montañas, sin que nadie lo advirtiera.


  Si se miraba desde las dos orillas de la hendidura, se comprendía que el desdichado que cayera por allí no podía tener salvación.


  Peñascos salientes, espinos, ramaje espeso y revuelto, destrozarían el cuerpo del desdichado que se cayera.


  Y sin embargo, el fondo de la sima era llano y exento de todo peligro.


  Y para que los que conociesen esto y quisieran utilizarlo para sus perversos fines, había un ancho y cómodo camino que desde el fondo llegaba hasta lo alto de la montaña.


  Allí, estaban los carros franceses que el cuartel general de Souham había destinado para el saqueo del cortijo.


  El coronel, Talbot y los capitanes Albert y Briand con los doscientos soldados que se hablan separado de la división francesa, estaban escondidos entre la arboleda.


  Según lo que Ricardo había podido escuchar, aquella noche se pondrían todos en movimiento para llegar al cortijo a las altas horas de la madrugada y realizar su obra de destrucción y saqueo.


  Reunida estaba toda la familia de don Manuel disponiéndose para cenar, cuando uno de los mozos que llegaba de los últimos, dijo a su señor que con él había llegado un hombre que deseaba ver al señor.


  Poco después, Ricardo hablaba con el esposo de doña Isabel en el despachó de éste.


  Daban las tres de la madrugada en el reloj que había en el cortijo, cuando saltando por la tapia del jardín, cinco hombres, de los cuales cuatro vestían algunas prendas del uniforme francés y el otro iba vestido de paisano aunque a la usanza francesa, fueron aproximándose al edificio y debajo de una de las ventanas se detuvo el paisano y dijo a uno de sus compañeros:


  —Haz tu oficio.


  El aludido, se aproximó a la ventana, subió sobre los hombros de un compañero y poco después quedaba abierta de par en par.


  Las maderas habían sido violentadas sin producir rumor alguno.


  —Ya está, mi coronel —dijo el soldado.


  —Ahora vosotros —repuso el coronel.


  Y seguido de dos hombres, forzaron una puerta que daba al jardín subieron unos cuántos escalones, cruzaron dos o tres habitaciones y llegaron hasta una puerta que abrió el coronel sin esfuerzo alguno.


  —Ahí están los padres —dijo a los hombres que subieron con él, cuyo número se había aumentado mucho—. Evitad que griten.


  Los soldados penetraron en la estancia y el coronel se dirigió a otra puerta que había frente a la de la habitación en que entraron los soldados.


  Fácilmente la abrió levantando el picaporte y penetró en la estancia.


  En medio de ella, estaba el lecho de Manolita.


  El coronel Talbot cuya brutal pasión le había arrastrado a cometer semejante villanía, se aproximó al lecho.
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  Extendió las manos para estrechar el cuerpo de la encantadora joven cuando se cerró con estrépito la puerta de la estancia y el coronel se sintió cogido por el cuello por unas manos de hierro, mientras una voz que le heló de espanto decía:


  —Coronel Talbot, no esperabas por cierto que tu infame acción te pudiera costar la vida. Anda al infierno donde ya te habrán precedido algunos de los tuyos.


  Y al decir esto Ricardo, que era el que estaba en la cama de Manolita, disparó un pistoletazo sobre el coronel que cayó al suelo con la cabeza destrozada.
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  Inmediatamente percibiéronse disparos por toda la casa.


  La llegada del guerrillero al cortijo, según hemos manifestado, evitó no sólo el saqueo de la hermosa posesión si no la honra de aquella digna familia amenazada por la infamia del coronel Talbot.


  Navarro reveló a don Manuel lo que sucedía y le encargó que aprovechara las horas que faltaban para la llegada de los franceses trasladándose con los señores y los criados a la casa de uno de los colonos, que distaba de allí menos de una legua.


  Él, se quedaría en el cortijo con los sesenta hombres que llevaba consigo para recibir a los franceses.


  Don Manuel le ofreció auxiliarle con los mozos que pudiera reunir, pero el guerrillero se opuso, diciendo que con los suyos tenía suficiente; que si acaso, se apoderasen de los carros que habían llevado los soldados para cargar los productos del robo.


  Mucho tuvo que pelear Ricardo para conseguir la victoria, pues los franceses casi triplicaban el número de los guerrilleros, pero finalmente consiguieron dar muerte a gran número de ellos, y coger prisioneros a otros tantos.


  Los que pudieron escapar fueron muy pocos.


  Las pérdidas de los guerrilleros, demostraban claramente como habían tenido que batirse.


  Quince murieron y veinte quedaron heridos entre ellos, el mismo Ricardo pero como él decía, bien valía la sangre que derramó el haber podido salvar la honra de aquella noble familia.
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  Tres días después, supo que Lorenzo había cumplido sus órdenes y Mariano realizó su compromiso.


  Las dos divisiones francesas, atacadas la de Soult por la división anglo-española del general Cruz Murgeon, cuando estaba evacuando Sevilla, quedó muy desorganizada, del mismo modo que la del general Souham sorprendida por el ejército español del príncipe de Anglona.


  [image: 6]


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Denominación que en tono de burla, daban al rey José Bonaparte. <<
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